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        Grito que no creo en nada y que todo es absurdo, pero no puedo dudar de mi grito y necesito, al menos, creer en mi protesta. La primera y única evidencia que me es dada así, dentro de la experiencia del absurdo, es la rebeldía. [...] «las cosas han durado demasiado», «hasta ahora, sí; en adelante, no». 


         


        ALBERT CAMUS, 1951 


         


        Desde julio intento firmar el contrato y no puedo. Pero hoy, después de unas seis horas delante del ordenador, admito mi frustración de no conseguirlo, y me acuerdo de ti, porque el tema es así a diario: cada día es más inhumano [...] mi tristeza administrativa [...] va más allá de la mera frustración por este trámite no acabado. Me enfado con el sistema. He estudiado teatro durante doce años de mi vida, y el tiempo hoy lo empleo en estas cosas que son el «teatro sucio y absurdo» para poder llegar con «el otro» al escenario. 


         


        YANISBEL MARTÍNEZ, 2023 


         


        No tengo claro si pronunciaría un «no te quiero». Incluso cuando el tedio rebosa en mi trabajo, cuando siento «no poder» o «no pensar» y deseo abandonar buscando dar mayor sentido a lo que hago, hay un hilo que me recuerda que amé este trabajo. 


         


        LAURA BEY, 2022 

      
    

  
    

       

      Razones para una escritura rebelde.  

       Un informe inefable 

    

  
    

       


      No podemos cambiar la vida si no amamos la vida. Un informe inefable es un mecanismo de las palabras contra todo lo que en el trabajo dificulta la vida. 

    

  
    
      EL INFORME, USTED Y YO. CONTRA LA TIRANÍA BUROCRÁTICA 

      

        Algo he debido hacer mal. Nada recuerdo, pero mi mala conciencia así lo dice. Tal vez lo pasé por alto entre el cansancio que sigue a la ilusión perdida o al saber que la tuve. Condéneme. Quizá un arresto domiciliario sería una buena lección. Príveme de conexión si el delito administrativo ha sido grave, pero por favor no se lleve papel y lápiz. 


        LAURA BEY, 2023 

      

       


      Cuando llaman a la puerta, junto mis muñecas y cierro las manos para que puedan esposarme con facilidad. Doy por hecho que soy culpable de «algo». Siempre es la cartera trayendo libros, pero mi primera imagen es de quien viene a detenerme. Las razones oscilan: algún documento enviado con firma desubicada, un portátil roto que no devolví a mi universidad y reciclé yo misma, negarme a fichar cuando voy al trabajo si además teletrabajo, un impreso 14N incompleto... No tengo claro el motivo, pero por cómo la vigilancia administrativa y sus requerimientos me hacen sentir, con seguridad soy culpable de algo, o de todo. 


      Hace tiempo que no escucho el timbre de mi casa, pues allí suelo descansar de los audífonos; sin embargo, con suerte identifico el sonido de los nudillos en la puerta si son rotundos y si, como suele pasar, estoy trabajando a pocos metros de la entrada. Hay un goce raro en esos golpes broncos, que tanto me asustan como me atraen. Esto último ocurre cuando alguna vez fantaseo con que alguien que se toma la molestia de llegar hasta mi casa puede sacarme de esta espiral de culpa. Claro que no es mi fantasía más habitual, pero sí es la que más me gusta, que alguna figura luminosa que se ocupa de ayudar a otros, casa por casa, viene a escucharme. En su lugar, la imagen que suelo proyectar como interruptor de mi mala conciencia es la de un funcionario judicial o un agente de las fuerzas de seguridad con una orden de detención por cargos distintos («no entregó el informe, no asistió al curso online, no ha contestado los treinta mensajes de hoy», etc.). 


      Dicha orden y su consecuente privación de libertad podrían intervenir en esta presión fosilizada que siento, aliviando este desafecto creciente y con culpa que me inquieta y condenando lo que quiera que sea que me lo provoca. Encarcelada, paradójicamente, perdería mi libertad pero recuperaría el tiempo, algo más de tiempo. Ese que ahora se rellena de trabajo líquido desde el grifo de flujo constante que es la tecnología y su perversa complicidad burocrática. Y crece y crece apropiándose de mis tiempos y de la casa. 


      Me sorprende de qué eficacísima manera se ha incrustado en mí la mala conciencia, qué trabajo más exquisito de bordado de culpa como con hilos dorados saliendo por mi esternón y clavículas la ha agarrado a mi cuerpo. Con todo, no me daría ni un poco de pena quitármelos porque llevan conmigo demasiado tiempo y, lejos de pasar desapercibidos o activar desatención, es lo primero que noto cuando me siento frente al ordenador o cuando escucho que llaman a la puerta. Algo he debido hacer mal. 


      Y no, nadie sabe cuánto dura esta sensación. En ella se sostiene y alimenta lo que seguimos haciendo sin querer bajo la presión productiva y la exigencia de justificación constante, esa que solo se le pide a un sospechoso. Ni siquiera recordamos en qué momento aprendimos a normalizar este estremecimiento mientras desconfían de nosotros, mientras desconfiamos entre nosotros, mientras llenamos nuestro tiempo con trabajos huecos para acreditar el trabajo con valor que debiéramos estar realizando. Precisamente esa es una de las motivaciones de este informe, aunque su prosaica razón primera es la que sigue. 


      Fue el día X del mes S del año Y del siglo XXI. Entonces solicité un ordenador para comenzar a desarrollar el nuevo trabajo al que había accedido y dejar de usar el viejo y cascado ordenador propio. Al respecto recibí varios mensajes reclamándome un informe que justificara por qué solicitaba un ordenador y pidiéndome desarrollar un proyecto de investigación que acreditara dicha petición y otros impresos relativos al presupuesto y procedimientos de compra. Dudé de si debía haber pedido leña para hacer fuego, tambores para bailar o simplemente papel y lápiz, porque la petición era sencilla y el proyecto, de tener un título, sería «Necesito un ordenador para trabajar». 


      En la espiral absurda que me pedía dedicar tiempo a justificaciones restándolo de mi trabajo con sentido anduvimos dialogando usted y yo, hablando sobre el huevo y la gallina, el ordenador y el trabajo. Al principio usted decía no entrar a debatir contenidos conmigo, pues es una mera mediadora y solo debía supervisar que en dicho informe yo rellenara los apartados requeridos, léase: justificación, objetivos, dificultades, metodología y otros. 


      Después de pensarlo, y sopesando que necesito este trabajo para vivir pero me resisto a sucumbir a las lógicas que quieren robotizarme y apropiarse de mis tiempos, le comuniqué mi decisión de valorar el mencionado informe, pero atendiendo a lo que considero que debo decir. Por ello, le prevengo que no podrá argumentar que es espantosamente inadecuado. Como mucho, podrá criticar que no se ajusta en tamaño y estilo a los informes tipo que a usted le llegan, pero pide ser tenido en cuenta y solicito que así sea. 


      Ni antes ni ahora entendí la importancia de que detuviera mi humildísimo trabajo con esta esencial tarea que me reclama y que antecedo y priorizo a todo lo demás. Si bien le rogaría que si me preguntan por propósitos, modos de hacer, problemas y razones, por favor lea lo que sigue y no pase por alto lo profundo que me mueve a elaborar este informe sobre cómo trabajo y cómo vivo. 


      Porque ¿qué es vivir? ¿Es vivir trabajar y sentirte ocupada la mayor parte de la vida soñando con poder jubilarte algún día, justo cuando enfermas más, incluso todo el tiempo? ¿No es la vida el tiempo? ¿No tengo cincuenta años de vida que son cincuenta años de tiempo? 


      ¿De qué manera ese tiempo que es la vida que vivo boicotea cosas que deseo pero siempre aplazo a «cuando tenga tiempo»? Cosas como: caminar con calma, conversar sin la urgencia del reloj, comer despacio, hacer menos y más lentamente, leer durante horas, hablar con amigos, ir al teatro, dibujar, morirme de risa, subir a la sierra con mi padre, jugar con mi sobrina, tumbarme en el campo, ser sin mala conciencia u observar a la gente. Afirmaría que en esa disponibilidad de mayores dosis de tiempos propios, de tiempos liberados de trabajo obligatorio, nacerían mejores ideas y mayor compromiso y afecto con los demás y con el planeta, diría que incluso con nuestro trabajo. Pero me atrevería a afirmar que nacerían también más oportunidades para conocer sin prisas y recuperar la atención que requieren la justicia y la ciencia, el goce de la cultura, de la creación y el disfrute comunitario e íntimo. Porque algo empírico puedo aportar de la experiencia vivida: que nada valioso germina, salvo repetición y cansancio, del desapego con el trabajo de quien se siente pieza de la maquinaria. 


      Cierto que en esta movilización primera estoy olvidando algo esencial: que con mucha frecuencia me veo obligada a esconder la pasión por mi trabajo, la que me trajo a este empleo y me proporciona, en contextos de concentración y libertad, algunos momentos inefables de grandísimo interés y sentido. Sin embargo, por alguna razón que intentaré sacar a la luz aquí, me siento obligada a ocultarla a menudo, buscando protegerla para no dañarla con las rutinas que siento obligatorias y despojadas de alma, como si en lo más profundo supiera que guardo un secreto todavía capaz de agarrarme a la vida si todo lo demás falla. 


      Con seguridad, poner al mando esa motivación honesta habría sido un gran valor para el trabajo hecho, porque aumentaría la exigencia sobre algo que habría defendido yo misma, sin esconderme en forzados epígrafes administrativos o en méritos que solo se enuncian livianamente, para que nada rasque en ellos y su desgaste deje a la vista la obscenidad de un «hacer por hacer», de un hacer vacío. 


      Esa pasión que protejo porque la siento en riesgo me mueve al estudio y a la investigación verdaderos, a la libertad de quien se siente responsable de lo que hace y de sus consecuencias. Esa pasión es innovadora y contagiosa para quienes la perciben y también la desean. Y diría que germinó cuando éramos adolescentes y lo sigue haciendo en los adolescentes de ahora. Lo vemos, no necesariamente en las noticias ni en la parte enfocada de sus fotografías en redes, sino en su preocupación íntima por el planeta y por el futuro cuando se movilizan o cuando estudian confiando en poder ser y en poder hacer para cambiar lo que hoy «se sentencia». 


      Y no olvido que esa pasión en los últimos tiempos ha sido tanto motor como corazón vulnerable que el capitalismo no teme instrumentalizar para aumentar la productividad y aislar competitivamente a los trabajadores. Es más, considero que este escenario está en la raíz del aumento del desafecto de quienes fueron movilizados por esa motivación cuando era también expectativa; precisamente los que peor llevan la fagocitación hiperproductiva de sus tiempos desde los brazos administrativos y tecnológicos del insaciable cuerpo del capital. 


      Es por ello que solo me parece valioso realizar este informe abriendo su estómago, desplegándolo, para comprender ese escenario de potencia y freno, compartiendo y adentrándonos en la complejidad y las contradicciones que nuestros trabajos conllevan, poniéndola al tanto de lo que suele excluirse en los habituales informes, el contexto donde dejamos lo que callamos o lo que nos cuesta expresar. En cierta forma agradezco que me pregunten, porque siendo este el informe de un proyecto tan singular y carente de proyecto («Necesito un ordenador para trabajar»), adolece de la especificidad de otros, como sería «Proyecto para el estudio del virus C20», «Investigación sobre el comportamiento de los marsupiales fuera de su hábitat», «Trabajo de campo para la recuperación del patrimonio de la iglesia de San Martín», «Estudio sobre las emociones a través de las pinturas de la Sala Z del Museo del Prado», «Estudio del cromosoma X, gen COL4A5» u otros bien acotados. 


      Este informe carece de esa especificidad y podría, por tanto, ser una oportunidad para abordar preguntas que normalmente escapan a estos proyectos: ¿por qué trabajamos como trabajamos? ¿Qué potencia tiene el trabajo intelectual en el futuro del trabajo? ¿Qué está en juego si el trabajo intelectual no se rebela y cede a este desafecto de un hacer obediente, burocrático, hiperproductivo y de cualquier manera? ¿Quiénes perturbarán a las personas para recordarles que son personas? ¿Quiénes intentarán cambiar pesimismo por crítica, resignación por lazos con otros? ¿Quiénes recordarán que apagados servimos mejor a la inercia de un mundo que favorece a los ya privilegiados? ¿Quiénes escribirán los poemas, los libros, las obras capaces de romper la coraza de un espíritu endurecido por fuerzas deshumanizadoras que se normalizan? ¿Quiénes descubrirán soluciones para las enfermedades y males que nos aquejan? ¿Quiénes educarán con pasión? 

    

  
    

       


      Evitar el uso de estas expresiones: 


      «Creo» «Pienso» «Me duele» 

    

  
    
      MOTIVACIÓN, AMOR Y DISCONFORMIDAD. LO QUE ME TRAJO AQUÍ LO ERA TODO 


       


      Pensé que otros estaban así, como yo, viviendo sin saber que tienen vida. Por eso decidí frenar profundizando, tantear este camino, contestar a su petición de informe desde una escritura rebelde con lo que me hace sentir neutralizada. Convertir informe en desinforme y reivindicar un cambio, porque amo la vida y escribo, porque pienso en lo que supone trabajar y vivir y, necesariamente, disiento. Porque lo incontestable para la mayoría es que casi la totalidad de nuestra vida trabajamos y, ya, la vida se ha ido. ¿No debiéramos darnos la oportunidad de repensar esto que llamamos «trabajo» para que ninguna persona muera con esta sensación? 


      Fue en este trance que, frente a la petición del enésimo informe que usted me hace, las palabras se me taponaron en la boca. Al principio pensé que si dedicaba unas horas a elaborarlo como tantas veces he hecho, en un par de días podría entregárselo y acto seguido retomaría mi trabajo y mi vida, o mejor dicho, mi rutina. Sin duda, esta habría sido para mí la opción más rápida, pero creo que si desperdiciaba la oportunidad de elaborar este informe inefable, las palabras seguirían taponadas en mi boca. La semana próxima llegaría otra petición similar y después otra más, y usted y yo seguiríamos haciendo lo mismo. 


      De actuar así, no valdría nada, nada. Como tantos documentos enviados, formaría parte de una respuesta mansa o de una petición que no habría podido o no habría sabido rechazar. No valdría nada, nada. Si cedía a su reclamación, ese sumatorio de frases y respuestas con apariencia eficaz, datos y fechas, no sería más y posiblemente sería menos que el vómito de una máquina programada con modelos para crear un trabajo administrativo o académico que aparenta vida sin tenerla, una tarea revisada por un trabajador interino que seguramente mañana no estará, de forma que mi trabajo, como pieza administrativa, contribuiría a ello. No sería nada, nada. Sin embargo, ocurre que lo que me trajo aquí lo era todo. 


      Por eso había que plantarse, pero no bastaba una reclamación escrita o un desahogo con compañeros que nos dejase en el mismo lugar. Había que enfrentar la rutina del trabajo hecho de cualquier manera con la atención que debemos a un libro. 


      Este camino era mi única salida porque sentí que lo que me trajo aquí lo era todo, mientras que el delirante ritmo de los días sostenidos por la tentación de abandonar mi trabajo, la incansable rutina burocrática y la obediencia callada eran nada. En ese estado liminar recordé la enfermedad oculta en la mentira que aniquila el alma, el valor, la poesía, la enfermedad que nos lleva a vigilar el dócil cumplimiento de unas normas descuidando el sentido de lo que hacemos. 


      Y yo quisiera tirar de algún hilo que me ayude a recuperar ese todo, una parte al menos o, con suerte, ese todo. Lo necesito para este informe inefable porque difícilmente resisto entre el agotamiento que linda la desactivación y la imperiosa necesidad de agarrarme a algo. Lo necesito para salir del precipicio que sigue al aturdimiento monótono. En ese trance advertí que un hilo de rebeldía me hacía de cuerda y me ayudaba a seguir alerta pero sintiendo el riesgo de la caída y la pérdida: el a punto de. 


      Esa cuerda estaba hecha de palabras y en ellas hallé una potencia secreta, como el vaso de agua y el bocadillo del «puesto fronterizo». Eso que tanto activa el cuerpo como nos reconcilia con un «estar vivos». Diría que en ese hilo estaba la poesía. Y afirmaría que quien la descubre sabe que cuenta con un tesoro que no es solo para los ricos, con un alimento tan valioso como la comida o el oxígeno. La poesía escenificaría muy bien ese todo al que me refiero y que a muchos nos trajo aquí, a los trabajos que se forjan con palabras y sentido, tan diferentes a los mecánicos e innecesarios informes elaborados sin apenas tiempo y sin ningún alma. 


      A diferencia de ese hacer que me hunde, la poesía me ha salvado de incontables caídas y casi abandonos. Porque envejecemos y en las formas en que trabajamos el espíritu se va apagando, la actividad delirante y las pastillas disfrazan temporalmente los desafectos con lo que hacemos y nadie percibe lo que tú crees que vas gritando. De pronto, en un inesperado tiempo de espera, alguien que te quiere te lee un poema y levemente comienzas a recuperar el brillo bajo el párpado, y recuerdas lo que es la vida, lo que te trajo aquí. Y adviertes las quebradizas mezclas de órganos y deseo que forman a quienes como tú trabajan y piensan que viven, mientras gran parte del tiempo se desdibujan y drenan. 


      Hay ocasiones en que la poesía habita en la escena marginal que solo percibe quien se detiene a mirar de otras maneras. Pero también la poesía como obra cincelada por la inteligencia sensible, la más humana, nace materializada en palabras y los poetas nos la ofrecen como el gran regalo. «Inútiles» llaman los insensatos a los poetas, ignorantes de que la poesía puede serlo todo. Lo es cuando se convierte en la única fuerza capaz de verbalizar lo endiabladamente verbalizable. 


      La poesía a veces hace de foco entre la maraña de mundo, aunque otras también hace de sombra entre el exceso de luz. Y en ella, que te salva y rebela de una manera única, se siente la necesidad de tenerla cerca como el agua o lo que aporta un valor sublime e inefable a nuestra existencia. Por ello considero que, para recuperar el sentido, esa poesía debiera habitar en la esencia de las palabras con las que trabajo. 


      Lo afirmo consciente de la dificultad de la poesía, del trance que supone llevarla contigo. Saberlo es importante porque la poesía que te cura te ayuda a percibir de otras formas la manera en la que vives. Pero no lo hace sin resistencia, pues simultáneamente esa forma de vivir le escupe y la perjudica. Si en ese aprieto pierdes la poesía, su ausencia te empequeñece y agrava tu enfermedad. Y, como bien sabemos, de poco vale enfermar de puertas para dentro si amas la vida. Hay que mostrar esa enfermedad y, si es necesario, dejarte caer: doblar la rodilla y colapsar como una torre sobre ti misma con un leve giro y en diagonal ante un testigo; desplomarte entre la masa del metro en hora punta, la cabeza inclinada y el cuerpo de pie sostenido por la verticalidad dinámica de la muchedumbre del vagón apretado; precipitarte por la escalera en la planta que desemboca en el pasillo del centro de trabajo para que el cuerpo sea visto, y quizá convertido en objeto de reflexión por quienes entran en la sala de juntas; escurrirte ante la videocámara teletrabajando en casa, con la cabeza sobre el teclado presionando la tecla Enter hasta convertir un escalón entre letras en un acantilado; hundirte en la escritura gritando la deshumanización mecánica; desmoronarte ante un interlocutor enmudeciendo como si se te taponara la boca. 


      Taponándoseme la boca. Frente a usted y sin esfuerzo, las palabras se me han taponado en la boca. Pero lo hacen por presiones distintas a las que llamaré «esto» y «aquello», ambas inefables de manera muy diferente. Porque lo cierto es que hay un gradiente de historias sobre lo inefable del trabajo, y esto y aquello son las que más intensamente empujan la escritura de este informe. Son opuestas y solo están emparejadas por el «no». Lo que motiva la una es lo que descuida la otra. Y asumiré aquí el riesgo de verlas patearse, tirarse del pelo y morderse. 


      Aquello es motivación atragantada; esto, impotencia enmudecida. Aquello nace ante la pasión, la poesía, la satisfacción, el valor social y el trabajo con sentido que acalla con un «qué difícil traducir en palabras». Esto es agotador y linda con el umbral de quien ya nada entiende y se nota amordazado, imposibilitado para expresarse por una fuerza que oprime, sea la crueldad groseramente humana o el sibilino goteo de los trabajos reiterados y sin sentido que taponan la boca. De esto germina el desafecto y nace la interlocución encasillada en compartimentos prefijados. 


      Con esto me refiero a lo violentamente inefable, a sentirnos incrustados en vidas privadas de vida, a la violencia burocrática que come y aniquila nuestros tiempos con exigencias y trámites crecientes mediados por tecnología, que nos llevan a competir la mayor parte de nuestra vida adulta y al desapego individualista; trámites que buscan como sabuesos dónde se esconde la primera firma para lograr la segunda y la cuarta y conseguir, si todo está señalado correctamente, un visto bueno para tramitar la entrega del ordenador que necesito para comenzar a trabajar, siempre y cuando entregue el informe que usted me pide. 


      Con esto el dedo señala el sinsentido que nos empuja a sumergirnos en tareas que no tienen valor y que parecen justificar un sistema acomplejado y falto de confianza en los trabajadores. Trabajos-trámite que usted y yo no permitiríamos si pensáramos de verdad en lo que estamos haciendo y no actuáramos de manera mecánica cumpliendo instrucciones. 


      Y no olvido algo esencial: que esto acontece alentando una posición tensionada entre nosotras. Porque es probable que, mientras hablamos, usted no mire tanto al sistema o a la estructura, sino al privilegio de quien habla y se queja teniendo un trabajo estable, dependiendo usted, seguramente, de una empresa subcontratada por unos meses y recibiendo un sueldo mínimo por su empleo temporal. Es en esa toma de conciencia que todo debiera recolocarse y yo pensar: ¿de qué manera puedo romper mi bucle ayudando a romper el suyo?, ¿cómo puedo pensar nuestros sinsentidos ayudando a pensar nuestros trabajos y desigualdades? Porque nuestra interlocución, si fuera mecánica, escondería la trampa de verse desarticulada muy fácilmente. Bastaría con que me dijera: «Eh, usted, ¿de qué se queja si es una privilegiada comparada conmigo?». Y mientras ponemos el foco la una en la otra como si compitiéramos por umbrales mínimos de dignidad, sentido y sueldo, quienes tienen mayor responsabilidad y prerrogativas se sienten liberados de reclamación tras cadenas de mediadores. Y así corremos el riesgo de apagar nuestro lazo y de contribuir a perpetrar este modelo. 


      Cierto que no en todos los casos lo que nos moviliza es lo mismo. Para muchos aquello también inefable que nos derivó a trabajos intelectuales en los ámbitos de la palabra se formaliza, en ocasiones, en la ventaja de trabajos estables. Pero, en otras muchas, los trabajos solo llegan con proyectos puntuales y subcontratos, materializados en unos meses de sueldo saturados de tareas de gestión. Hace tiempo que la estabilidad laboral dejó de lograrse con voluntad y méritos. Hace tiempo que pasó a depender, además, del aguante burocrático de quien sobrevive entre concursos perpetuos. 


      Nadie puede aplacar el derecho de quien, después de cumplir con infinita paciencia el itinerario laboral propuesto, se siente frustrado y desapegado con esos trabajos por el papeleo. Porque esa querencia, esa afinidad por una práctica debiera poder materializarse en un desempeño atento y concentrado con valor añadido cuando se logra un trabajo con libertad y tiempo, bueno para uno y para los demás. Sin embargo, ¿ha observado cómo la ráfaga incansable de tareas administrativas que no repercuten en la calidad de lo que hacemos se extiende por la mayoría de los trabajos mediados por tecnología, pero con especial saña en los intelectuales de la academia y la cultura? ¿Acaso debe resistirla un político, un dentista o un banquero? El hartazgo linda con el abandono o el cinismo, y la sociedad no puede permitirse esta pérdida. 


      Es la razón por la que en este informe inefable trataré de las vidas y los trabajos de las personas que utilizamos las palabras como base de nuestras tareas: investigadores, escritores, profesores, gestores, comunicadores, divulgadores, científicos, creadores, dramaturgos, artistas y otras posibles figuras de la investigación y la creación en las que coinciden estas actividades como roles o identidades. Trabajos que exigen diariamente dinámicas de uso administrativo de las palabras y que suelen estar inscritos o vinculados a la administración pública, esa que amamos y odiamos al mismo tiempo, y que quisiéramos mejorar. 


      Porque ¿no ha observado que cuando nos dejamos llevar por el impulso mecánico de ser dolorosamente obedientes y previsibles, usando las palabras que se esperan de nosotros, solo aparentamos vida habiendo, precisamente, solo apariencia? He aquí la lógica que se empeña en vestir muchos de los trabajos contemporáneos. Una lógica que nos hace parecer más máquinas que humanos, como si fuéramos el testeo de una próxima sustitución que comienza cambiando empatía por eficacia. Una lógica que se centra en su fachada, apagando su valor, su sentido, su poesía. 


      Desde mi agotamiento y disconformidad, me agarro a esta escritura rebelde que desobedece la enésima petición de un informe y ante su pregunta «¿Por qué?», debe saber que lo que me trajo aquí era un poder hacer con sentido, lo que me trajo aquí lo era todo. 
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